
EL MUNDO PINTORESCO 
PERIÓDICO SEMANAL. 

LITERATURA, CIENCIAS, ARTES, BIOGRAFÍAS, MÚSICA, TEATROS, MODAS Y TOROS. 

EN MADRID 

Es PROVINCIAS. 

PBUCIO nv. SEJNCIll€lO.V. 

Tres niiíses. . , . . 2i 

N." 5. 

9 Mayo 1858. 

Eslíí pnriñdipo salt! torios los doiiiiiigos. 
Si! fiíiscriljí! i>ii Madrid líii (>! fislaiiliicimienlo Lilo-lipoíír/ilico 

df! D. Juan Jos6 MartiiiPT:, callo dnl Dnsiüifíafio, núni. 10.—En 
provincias pn las prinr.ipalcs lilirt'rías; y enviandcp di re clamen le 
á la administración libranza de íácil cobro ó sellos del franqueo. 

Dn cúinero suelto, 3 rs. vn. 

;te> '^-^S^ ^ . C-̂S <^' ^> ?̂-̂  ̂ '--' 'B' 
r x/-'\\;\$^A rmr,7\' /f 

S -• 

Tipos inílios,—nadjepoudes (Casta dn guerreros). 

LOS PIUATAS CALLEJEROS. 

CUADROS DE COSTUMBRES 

rn 

1>. MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ-

PRÓLOGO. 

Hay en las grandes poblaciones nna clase de geulc des­
ocupada , que consaĵ ra esclusiivanieiilc ciertas horas del 
(lili y do la noche á piratear. 

Efila piratería consiste cu ponerse de apostadero en este 
Ŝ el otro lugar público, y esperan el paso de esa multitud de 
niugeres que transitan solas, clegaiiles y ricas en las apa­
riencias las unas, pobres las otras, mugercs capadas ó aven­
tureras muelias y costureras y mucliaclias do taller las mas. 

Refiriéndonos íi Madrid, los mejores apostaderos cstAn 
en la Puerta del So!, en cualquiera ile sus confluencias, y 
los rnil y un crut;cros del centro á los eslremos. 

Hay tres clases de piratas ealtcjcros. 
—Los que se dedican á los amores siMidos y baratos. 

Estos persiguen á las cocineras, y demás subgénero do 
la clase criaderil. 

I.aH plazuelas de mercado y sus avenidas son el aposta­
dero de (!Sla clase de enamorados, que nunca se olvidan de 
llevar algún dinero en oí bolsillo para el caso probable dn 
un convite seductor án buñuelos y aguardiente. 

La llora de cniísiiiuirsc en el ci'Uf;ero, es generalmente 
desde las primeras horas de la niañana, cnaniio se trata de 
criadas de planta baja, y do las ocho á las mieve cuando s: 
remontan las prelcnsinncs á las cocineras vizcaínas. 

--Los que buscan el amor desinteresado de una oficiala 
de taller pueden optar entre Ircs horas distiiilas: desde las 
siete á las ocbo de la mañana, en que van las acechadas al 
trabajo: de la una á las tres que van á comer; desile el os­
curecer basta las ocho en que se vuelven ít sus casas. 

—Los que aspiran ó amores arislocrátieos, aunque no 
sea mas que por lo que visten y por lo que cuestan, tienen 
por plazo, desde las once del dia, Iiora on que se empieza 
á ir á tiendas^ hasta las cuatro ó tas cinco do la larde eu que 
so sale de las visitas de cumplido. 

—Inútiles decir que hay multitud ile piratas callejeros 
que hacen ú lodos los géneros: para los cuales es indifiírente 
el traje, la condición y la fortuna, con tal ile que la pieza á 
que dan caza llene las exigencias de su gusto, ya sea galle­
ga, asturiana, vizcaína, manóla, úiodiala, aventurera, dama 
de alto coturno, ó pájaro ambiguo. 

Estos, y son la mayor parle, están siempre dispuestcs 
á un avance; y son los que saben recibir y aun esplolar un 
desaire, con mas aplomo y sangre fría. 

—Hay OTi (ín, una clase csoliisivista que se circunscribe A 
esas interesantes beldades que jamás salen siti llevarde la 
mano, como salvaguardia, un inocente rclono tan engala­
nado y cmperifolladú como ellas. 

Los alicionailosá este género, tienen el recurso del Pra­
do desde las siete de la tarde á las diez do la noche en el 
ToraKO, y desde las onec de la mañana á las cuatro de la 
tarde en el Prailo, la Fuente Castellana ú el Retiro, en los 
dias de invierno que hace buen tiempo. 

Esta clase de cazailores suela también asestar sus tiros 
en los mismos lugares y á las mismas horas, á esas ninas 
rozagantes, esmaltadas y perfumadas á las que acompaña una 
horrible mamá, pobremente vesUda. 
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Estamos seguros de que muchas ^ muchísimas de nues­
tras lectoras, conocerán la verdad de nuestro dicho, porque 
habrán sido sin duda acometidas infinitísimas veces, si salen 
solas, y no pocas aunque vayan acompañadas y escoltadas y 
comboyadas por los papas, las tías, las primas y las hermanas. 

Porque al verdadero pirata callejero, le basta una mi­
rada, una frase, una sonrisa soltada al paso, para saber, se" 
gun es recibida cualquiera de estas insinuaciones, si debe 
insistir en la conquista ó abandonarla. 

Después de este preámbulo, empecemos dando á conocer 
á una de las clasificaciones del género en cuestión. 

I. 

EL PIRATA DE LAS MUCHACHAS DE TALLER. 

Supongamos á uno de estos piratas en su apostadero, en 
una esquina de la calle del Carmen , por ejemplo, debajo de 
un reverbero que ilumine perfectamente el rostro de las 
transeúntes. 

Pasa una muchacha de taller, y nuestro corsario ya 
práctico, la reconoce de una sola ojeada y hasta calcula, si 
en aquellas formas redondas, en aquel trage que se ensan­
cha y se destaca, hay abuso de ropa ó matóla positiva. Si 
nuestro hombre se decide, se pone al momento en deman­
da , cosa que es reparada al punto por la perseguida, que 
al pasar no ha dejado de arrojar una mirada a! pirata y le ha 
presentido y adivinado. 

Si este ha llenado como suele decirse sus medidas, ó si 
ha adivinado que es una conveniencia, ó un marido proba­
ble, la oficiala, modera ese levantado paso de marcha con 
que sale del taller y aun suele detenerse un momento delan­
te de un aparador iluminado, para mirar un aderezo ó un fi­
gurín mecánico. Esta conducta es ya ana autorización, una 
concesión, para nuestro práctico pirata, que la aborda inme­
diatamente y entabla una conversación cualquiera con la 
seguridad de quien entra en terreno conquistado. 

—Decididamente, suele decir presentándola el brazo: es 
necesario que yo la acompañe á V.: en estos tiempos una 
joven tan linda va espuesta á mil impertinencias, á rail atre­
vimientos: y yo no puedo ni debo permitir... 

—Gracias, caballero, contesta indefectiblemente la abor­
dada, bajando modestamente la cabeza; V. es muy amable y 
temeria abusar... 

Sigue una recíproca andanada de cumplimientos, des­
pués de los cuales la hermosa se cuelga del brazo del 
amante improvisado, la conversación se anima, y al doblar 
la primera esquina nadie creería al verlos sino que eran 
antiquísimos conocidos: generalmente, estas parejas entran 
en el primer café que se encuentran al paso, y con mucha 
frecuencia ella toma café con tostada (estas chicas tienen sus 
razones para preferir á un refresco algo mas sólido) las mi­
radas audaces de una parte y tímidas y ruborosas, aunque 
solo en apariencia de la otra, se cruzan con la rapidez de 
un fuego graneado... suele acontecer que después de la sa­
lida del café pasan por una parada de carruajes de plaza: 
suele acontecer también que el pirata se detenga junto á 
uno de ellos: ella resiste, hay un ligero altercado; percal 
fin el corsario rojo se dirije triunfante á la portezuela; la 
oficiala hace un supremo esfuerzo y entra; el aprchensor, ha­
bla algunas palabras con el animal bípedo del poscante, que, 
después de haber desaparecido el pirata en el interior del 
carruaje, tose, restalla la fusta y pone en movimiento al ani­
mal cuadrúpedo, que arranca cojeando: la máquina rueda 
sobre el empedrado, se aleja, desaparece. 

—-¿Adonde conduce su carga? 

Fácil es de adivinar; el pirata callejero es, en general, 
muy galante y procura, siempre que puede, llevar en coche 
á su casa á esas muchachas que por razón de su pobreza 
viven muy lejos del centro, donde están los cuartos baratos. 

Si siempre con todas aconteciese lo mismo á parte 
del dinero que cuestan estas aventuras (seis reales de café 
y diez de coche, mas dos reales de indemnización al coche­
ro) seria cosa de dedicarse una vez al menos á la semana 
al oficio de pirata: pero el oficio tiene también sus quie­
bras y sus amarguras, y á veces funestísimos resultados. 

Supongamos de nuevo á nuestro corsario en espera: 
han pasado una, dos, tres, ciento; la una ñaca, la otra tuer­
ta, chata aquella, nariguda esotra, género, en fin, de des­
hecho; nuestro hombre empieza á impacientarse porque va 
pasando la hora y el raudal de costureras va disminuyendo: 
nuestro pirata piensa en abandonar aquellas aguas para 
probar en otras un crucero de esploracion, cuando hé aquí 
que se descuelga llenando la acera lo que se llama en tér­
minos técnicos una moza: nuestro hombre se pone en guar­
dia y procura distinguir á lo largo sí hay algo de ambiguo en 

el porte de la desconocida: pero nada: es una buena mucha­
cha, muy airosa, eso sí, bien cortada, y sobre todo muy modes­
ta en su andar, en su manera, sin que por esto aquel andar 
y aquella manera dejen de tener la arrogancia, la seductora 
arrogancia, la posesión de sí misma de una buena moza: 
aun no la ha visto el rostro nuestro argelino y ya este ter­
rible impresionado; ya sus ojos no ven como en las circuns­
tancias normales; su vista ha adquirido algo de aumento 
como dicen que sucede á los caballos: llega, en fin, la sílfi-
de, la ondina, la sirena, y la sangre del pirata se reconcen­
tra violentamente á su corazón que late con la fuerza y la 
precipitación de un martillo puesto en movimiento por un 
herrero formidable: ojos, cabellos, boca, el fragmento de cue­
llo que se ve por entre la abertura de la mantilla, llevada 
con una gracia verdaderamente española, la anchura de los 
hombros, la altura del pecho, la redondez de las caderas... 
aquella muger es un veneno en forma de muger, una de 
esas mugeres que por bando de buen gobierno, debía man­
darse que no saliesen de su casa sino metidas en una caja 
para evitar desdichas y situaciones dramáticas; una tenta­
ción viviente; un demonio con faldas, ó mejor dicho un án­
gel con toda la fuerza de un demonio para inspirar pasiones 
desesperadas. 

De modo, que nuestro pirata, fascinado, aturdido, pues­
to bruscamente en una situación enteramente opuesta á 
aquella en que se había colocado, de audaz se convierte en 
cobarde, de cazador en cazado, de verdugo en víctima; 
aquel terrible vestido que se mueve al andar de una mane­
ra tan enloquecedora, es un carro de triunfo tras el que 
corre atado, el hasta entonces burlador pirata: sigue, y la 
hermosa que por serlo no ha dejado de ser perspicaz, nota 
que es seguida y apresura el paso. En otra situación vues­
tro cazador hubiera desistido, porque su práctica le hubie­
ra dicho que una muger que anda de prisa para evitar un 
avance, está muy mal dispuesta al avance: pero nuestro hom­
bre lo ha olvidado todo; ha abdicado de todo; de su orgullo, 
de su independencia, de sus gloriosos antecedentes consig­
nados en una larga hoja de servicios: apresura también 
cuanto puede su marcha; la perseguida cambia de acera, 
el perseguidor cambia también: al fin la pobre perseguida 
se fatiga de aquella marcha forzada y entra en una tienda 
con el objeto de descansar y de evitar: y hé aquí un horte­
ra víctima del temor de la niña, que le hace revolver media 
tienda y ofrece precios imposibles, porque su objeto no es 
comprar: entre tanto el tenaz pirata continua clavado jun­
to á la vidriera; pasa un cuarto de hora, media; el mos­
trador está cubierto de piezas y hace mucho tiempo que el 
hortera ha dejado de ser amable, porque conoce que no solo 
se usa de él sino que so abusa: llega en fin un momento en 
que dice con una calma verdaderamente mercantil: 

—Está visto, no tenemos en la casa medios para compla­
cer á V., señora. 

La joven bloqueada, que sabe que en cuanto ponga el 
pie en la calle recibe á quemaropa una declaración que 
no quiere recibir, dá todavía una vuelta á los géneros es­
tendidos, regatea aun, y no pudiendo ya humanamente pro­
longar su permanencia en aquel puerto protector, sale para 
engolfarse de nuevo en las calles. 

Toda esta maniobra ha irritado al pirata y le ha decidi­
do: están empeñados su corazón y su amor propio, y avanza, 
llega, se iguala y se declara temblando como un novicio, 
pronunciando su declaración á paso de carga, haciéndose 
impertinente, no cediendo. 

Estas aventuras concluyen de muchas maneras, pero de 
un modo fatal para nuestro hombre: á veces sucede que su 
práctica le sugiere recursos desesperados y logra hacerse es­
cuchar por un esfuerzo de ingenio, por una belleza de sen­
timiento, por un apostrofe de desesperación: pero ha per­
dido sus ventajas; es siempre un pretendiente que suplica 
y generalmente este género de doncellas, son virtudes cer­
riles que solo ceden ante el matrimonio: otras veces la her­
mosa para despegarse aquel cuerpo estraño que se la ha ad­
herido con la fuerza que se adhiere un cangrejo á un pedazo 
de carne, suele apelar al auxilio de la autoridad callejera: es 
decir, á la mediación de un agente de policía: otras pone á 
nuestro hombre en ridículo, despidiéndole de una manera 
acre, en voz alta y con cajas destempladas: sucede otras 
que cuando menos piensa el corsario, se presenta la verda­
dera causa de aquella heroica resistencia: esto es, un pollo 
con espolones de gallo, bonito, jovencito, elegante, almiva-
rado, el dueño, en fin, de aquel corazón soberbio; el pollo 
pretende recobrar su prenda; el gallo irritado comete algu­
na imprudencia; sobreviene algún sopapo, algún bastonazo, 
y á veces un desafío. 

Percances del oficio. 

MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ. 

(Se continuará.) 

ESTUDIOS HISTORrCOS. 

(Continuación.) 

IX. 

¿Ha sido el cristianismo poco favorable al desarrollo d» 
las arles y hostil á la belleza estética, como suponen'algti-
nos escritores? 

Escuchemos las solemnes palabras de Armengaud. 
El arte cristiano nació en las catacumbas. 
Inspirados los primeros artistas del cristianismo por la 

fé mas viva y ardiente que había existido, por los mas san­
tos pensamientos, trazaron en las murallas de los subterrá­
neos, sobre las tumbas de sus padres, figuras sencillas que 
mostraban los mas íntimos pliegues de su corazón. Y si la 
sociedad de entonces no tuvo en sus primeros pasos á su 
servicio mas que formas imperfectas, fué porque solo reco­
gió la triste herencia del mundo romano en el momento en 
que el paganismo estaba en su decadencia. 

Pero, á pesar de esto, bajo estas formas prestadas aun 
del arte antiguo, con tipos ya creados, espresó nuevas emo­
ciones y nuevos sentimientos, desconocidos hasta entonces, 
á la humanidad. 

En la sombra de las criptas inmensas que servían de 
asilo á su culto, los cristianos de la primitiva iglesia solo 
pudieron desenvolver de una manera muy lenta é imper­
fecta el principio del arte, y preciso es confesarlo, la aus­
teridad natural á las religiones nacientes era, bastante idó­
nea para apartarla de este camino, y el esceso del'espiri-
tualismo podía ser un obstáculo á la perfección de los rae-
dios materiales de la pintura y de la estatuaria. De modo 
que, por sublimes que nos parezcan las imágenes de las 
catacumbas , puede decirse que el arte cristiano no empe­
zó hasta el reinado de Constantino, que le dio todo el im­
perio por teatro. 

En este segundo período, se elevaron en Roma, Byzan-
cio, y en las principales ciudades de Europa y Asia, vastas 
basílicas, cuyo modelo mas bello, es el de Santa-María-Ma­
yor, que hizo construir San Siverio y que embelleció con­
siderablemente San Bonifacio. 

Un descubrimiento que los artistas romanos hablan 
efectuado en tiempo del emperador Claudio, y que parecía 
inventado para eternizar la pintura, se estendió universal-
mente por todo el mundo cristiano. 

Este fué el mosaico. 
Lo mismo que en las épocas de persecución, el arte ha­

bía ocultado sus intentos bajo el velo de la alegoría, del 
mismo modo se ocupó de rehacer imágenes de dicha y do 
triunfo, cuando la religión pudo al fin lanzar el grito de 
victoria. 

Por su parte, los cristianos del Norte, Francia y Alema­
nia particularmente, queriendo hacer inmortales, hasta en 
su misma frescura, las obras perecederas del pincel, in­
ventaron la fabricación de los tapices y colgaduras para la 
decoración de las iglesias, y encontraron el secreto de un 
arte que por sí solo bastaría para la gloria del cristianismo. 

La pintura sobre cristal. 
Desde el siglo V, los iconoclastas se habían presentado 

y cosa admirable, la iglesia peleó sola contra esta heregía, 
combatiendo el vandalismo de sus adeptos. De modo que 
mientras los emperadores de Oriente destruían las imáge­
nes, la Italia producía con mayor celo y fecundidad. 

El arte griego tal como los byzantinos le habían cor­
rompido, y el arte gótico, tan profundo, tan poético bajo 
sus formas ascéticas y puntiagudas, llenaron la edad me­
dia italiana hasta el siglo XIII. 

Entonces apuntó la aurora de esta época brillante que 
se ha convenido en llamar del Renacimiento. 

Entonces cierta elegancia, lejano recuerdo de la anti­
güedad, remplazó el estilo seco y casi rudo de los pintores 
antiguos. 

Pero la belleza pagana no se empleó mas que para re­
vestir los mas puros sentimientos del cristianismo. 

Mantúvose el espíritu religioso durante todo el período 
que separa el siglo XIII del siglo XVI, y tres grandes ar­
tistas representan el arte con una unción verdaderamente 
evangélica y una gracia penetrante: Giotto, Fiesole y élPe-
rugino. 

¡Cuántas maravillas no nacieron en este intervalo de 
tres siglos bajo la influencia del catolicismo! 

VICENTE CUENCA DB LCCHERINI. 

(Se continuará.) 
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LOS COMPAÑEROS DE JEHÚ, 
roa 

ALEJANDRO miMAS. 

TRADUCIDA 

I'OR U. SANTIAGO INFANTE DE PALACIOS 

Y 

D. FERNANDO JOSÉ GARGOLLO. 

{Continuación.) 

—Y mas bajo, leed. 
«Recomiendo muy particnlarmente á quien tenga obli­

gación á Sir John Tanley como un filántropo y nn amigo de 
la libertad. 

FiraMido: Barras.y) 

—¿Habéis leido? 
—Si, he leido; y bien..., 
—¡Oh! y bien. Mí padre, milord Tanley, ha hecho servi­

cies á Mr. Barras; esta es la razón porque Mr. Barras con­
siente que me pasee por Francia, y estoy muy contento de 
pasearme en ella; me divierto mucho. 

—Sí, lo recuerdo, sir John, nos habéis hecho el honor de 
decírnoslo en la mesa. 

—Si, lo he dicho, es verdad; he dicho también que ama­
ba mucho á los franceses. 

Roland se inclinó. 
—Y sobre toJo al general Bonaparte, contiimó sir John. 
—¿Queréis mucho al general Bonaparte? 
—Lo admiro; es un grande hombre. 
—¡Oh! ¡á fé mía! sir John, me alegro de oir á un inglés 

hablar asi de él. 
—¡Oh! si estuviera aquí, no lo diría por ningún motivo. 
—¿Por qué? 
—No querría creyese que lo adulaba. Lo digo porque es 

mi opinión. 
—No lo dudo, milord, dijo Roland que no sabia adonde 

iba á parar el inglés, y sabiendo por el pasaporte lo que 
quería saber. 

—Y cuando he visto, continuó el inglés con la misma 
flema, que tomasteis el partido del general Bonaparte, me 
agradó. 

—¿Ciertamente? 
—Me causó mucho placer, dijo el inglés con un movi­

miento de cabeza afirmativo. 
—¡Tanto mejor! 
—Pero cuando he visto que arrojasteis un plato á la ca­

beza de Mr. Alfredo de Barjols, me causó pena. 
—¿Eso os ha causado pena, milord? ¿y por qué? 
—Porque en Inglaterra un caballero no arroja un plato 

á la cabeza de otro caballero. 
— ¡Ah! milord, dijo Roland levantándose y frunciendo el 

entrecejo, ¿habréis venido por casualidad para darme una 
lección? 

—¡Oh! no; he venido para deciros: 
¿ Estáis tal vez embarazado por encontrar un testigo? 

—Cabalmente, sir John, os lo confieso, y en el momento 
en que llamasteis á la puerta, me interrogaba para saber á 

• quien le pediría ese servicio. 
—Yo, si queréis, dijo el inglés, seré vuestro testigo. 
—¡Ah! dijo Roland, con mucho gusto. 
—Hé aquí el servicio que quería haceros. 
—Roland le tendió la mano. 
—Aceptado, dijo. 
—El inglés se inclinó. 
—Entretanto, continuó Roland, habéis tenido el buen gus­

to, milord, antes de ofrecerme vuestros servicios, de decir­
me quien erais; es muy justo, desde el momento en que los 
acepto, que sepáis quien .soy. 

—¡Oh! como queráis. 
—Me llamo Luís de Montrevel; soy ayudante'de campo 

del general Bonaparte. 
—¡Ayudante de campo del general Bonaparte! me alegro 

•líUCllO. 

—Esto os esplica por qué he tomado con demasiado ca-
íor, quizás, la defensa de mí general. 

—No, no con demasiado calor, únicamente el plato... 
—Sí, comprendo , la provocación podía pasarse sin el 

Jdato; pero qué queréis, lo tenia á mano, no sabia que ha­
cer de él y lo arrojé á la cabeza de Barjols; partió solo in­
voluntariamente. 

—No le direís eso á él. 
—¡Oh! estad tranquilo; os lo digo á vos para tranquilizar 

vuestra conciencia. 
—Muy bien; ¿os batiréis? 
—Me he quedado para eso al menos. 
—¿Y, áqué os batiréis? 
—Eso no rae toca á mi, milord. 
—¡Cómo! ¿no os loca? 
—No; Mr. de Barjols os el insultado, á él es á quien le to­

ca elegir armas. 
—Entonces, ¿el arma que él proponga la aceptareis? 
—Yo no , sir John, pero vos en mi nombre, puesto que 

me hacéis el honor de ser mi testigo. 
—Y si escoge la pistola, ¿á qué distancia y cómo desea­

reis batiros? 
—Ese es negocio vuestro y no mío, milord. 
No se si asi se hace en Inglaterra, pero en Francia 

los combatientes no se mezclan en nada; á los testigos loca 
arreglar las cosas; lo que ellos hacen siempre está bien 
hecho.. 

—¿Entonces, lo que haga, estará bien hecho? 
—Perfectamente hecho, milord. 

El inglés se inclinó. 
—¿La hora y el día del combate? 
—¡Oh! lo mas pronto posible ; hace dos años que no veo 

á mi familia, y os confieso que estoy impaciente por abra­
zarla. 

El inglés miró á Roland con cierta admiración; habla­
ba con tanta seguridad que se hubiese dicho que tenia de 
antemano la certeza de no ser muerto. 

En este momento llamaron á la puerta, y el posadero 
preguntó: 

—¿Se puede entrar? 
El joven respondió afirmativamente; la puerta se abrió-

y el posadero entró con una targeta en la mano que pre­
sentó á su huésped. 

El joven la tomó y leyó: 
«Carlos de Valensollé.» 

—De parte de Mr. Alfredo Barjols, dijo el posadero. 
—¡Muy bien! dijo Roland. 

Después, pasando la carta al inglés: 
—Tomad, esto os toca á vos; es inútil que yo vea á ese 

señor puesto que en este pais donde estamos ya no hay 
ciudadano. Mr. de Valensollé es el testigo de Mr. de Bar­
jols, vos sois el mío, arreglad la cosa enU'e vosotros; sola­
mente, añadió el joven apretando la mano del inglés y mi­
rándolo fijamente, procurad que esto sea serio; no rehusaré 
lo que hagáis si hay muerte para uno ó para otro. 

—Quedad tranquilo, dijo el inglés, obraré como por mí. 
—Enhorabuena. 
—Cuando todo esté resuelto, id, y volved á subir; no me 

muevo de aquí. 
Sir Johñ siguió al posadero; Roland se volvió á sentar, 

dio vuelta á su sillón en sentido inverso y se volvió á en­
contrar delante de su mesa. Cogió la pluma y se puso á es­
cribir. 

Cuando sir John volvió á entrar, Roland, después de 
haber escrito y cerrado dos cartas, ponía el sobre á la 
tercera. 

Hizo seña con la mano al inglés de esperar a que hu­
biese acabado á fin de poder prestarle toda su atención. 

Acabó el sobre, selló la carta, y se volvió. 
—¿Y bien, preguntó, está todo arreglado? 
—Si, dijo el inglés: y ha sido cosa fácil; tenéis que lu­

char con un verdadero caballero. 
^Tanto mejor, dijo Roland. 

Y esperó. 
"-Os batís dentro de dos horas en la fuente de Vaucluse, 

un sitio encantador; á pistola, marchando el uno hacía 
el otro, y tirando á voluntad, pudiendo continuar marclían-
do después del fuego de su adversario 

—¡Por mí honor! tenéis razón, sir John; hé ahí que todo 
está perfectamente hecho. ¿Sois vos quien lo ha arre­
glado? 

—Yo y el testigo de Mr. de Barjols; pues vuestro adver­
sario ha renunciado sus privilegios de insultado. 

—¿Se han ocupado de las armas? 
—Yo he ofrecido mis pistolas; han sido aceptadas bajo 

mi palabra de honor, pues eran tan desconocidas de vos 
como de Mr. de Barjols; estas son armas escelentes, con las 
cuales, á veinte pasos, corlo una bala en la hoja de un 
cuchillo. 

—¡Cáspíta! ¿tiráis bien á lo que parece, milord? 
—Sí, soy, según dicen, el mejor tirador de Inglaterra. 
—Bueno es saberlo; cuando quiera morir, sir John, os 

buscaré querella. 
—¡Oh! no busquéis jamás querella conmigo, dijo el in­

glés, me causaría demasiado sentimiento verme obligado á 
batinne con vos. 

—Se tratará, milord, de no disgustaros; ¿dentro de dos 
horas, decís? 

—Sí, me habéis dicho que estabais de prisa. 
-Perfectamente. ¿Cuánto hay de aquí al lugar encan­

tador? 
.—¿De aquí á Vaucluse? 
—Sí. 
—Cuatro leguas. 
—Es negocio de hora y media, no tenemos tiempo que 

¡íeider; desembaracémonos, pues, de cosas enojosas para no 
tener mas que el placer... 

El inglés miró al joven con asombro. 
Roland no pareció hacer alto en osla mirada. 

—Hé aquí tres cartas, dijo, una para madama de Mon­
trevel, mi madre; otra para Madamoíselle de Montrevel, mi 
hermana; y esta para el ciudadado Bonaparte, mi general. 
Si soy muerto, las pondréis pura y simplemente en el cor­
reo. ¿Es mucho trabajo? 

—Si esta desgracia acontece, yo mismo llevaré lascar-
tas, dijo el inglés. 

Roland miró á sir John. 
—¿En dónde habitan madama vuestra madre y madamoí­

selle vuestra hermana? preguntó. 
—En Bourg, cabeza de partido del departamento de 

TAin. 
—Está muy cerca de aquí, contestó el Inglés. En cuanto 

al general Bonaparte, iré, si es preciso, á Egipto; seríaes-
treraadamente dichoso, en ver al general Bonaparte. 

.—Si os tomáis, milord, como lo decís, el trabajo de lle­
var la carta vos mismo, no tenéis que hacer tan larga car­
rera: dentro de tres días el general Bonaparte estará en 
París. 

—¡Oh! dijo el inglés sin manifestar el menor asombro; 
lo eréis? 

•—Estoy seguro de ello, contestó Roland. 
—Es, en verdad, un hombre muy estraordinario el ge­

neral Bonaparte, ¿Pero tenéis aun alguna otra ceaomen-
dacion que hacerme, señor de Montrevel? 

—Una sola, milord. 
—¡Oh! muchas si queréis. 
—No, gracias, una sola, pero muy importante. 
—Decid. 
—Si soy muerto... pero dudo que tenga esa fortuna. 
Sir John miró á Roland con aquella mirada de asombro 

que había fijado ya dos ó tres veces en él. 
—Si soy muerto, replicó Roland, porque al cabo de cuen­

ta, es preciso proveerlo todo... 
—Si, si sois muerto, entiendo. 
—^Escuchad bien esto, milord, porque deseo espresa-

mente, en ese caso, que las cosas pasen exactamente como 
voy á deciros. 

—Pasarán como direís, replicó sir John; soy hombre muy 
exacto. 

—Pues bien, si soy muerto, insistió Roland descansando 
y apoyando la mano sobre la espalda de su testigo como 
para imprimir mejor en su memoria la recomendación que 
iba á hacerle, pondréis mi cuerpo como esté enteramente 
vestido, sin permitir que nadie lo toque, en un féretro de 
plomo que haréis soldar delante jle vos, enceirareis el fére­
tro de plomo en un atahud de encina, que haréis igualmen­
te clavar delante de vos. Y espediréis el todo á mi madre, 
á menos que gustéis mejor arrojarlo en [el Ródano, lo que 
absolutamente dejo á vuestra elección con tal que sea ar­
rojado allí. 

—No me costará mucho trabajo, respondió el inglés; pues­
to que llevo la carta, llevar el féretro conmigo. 

—Vamos; decididamente, milord, dijo Roland riendo con 
las carcajadas de una estraña risa, sois un hombre en­
cantador, y es la Providencia la que ha permitido que os 
encuentre. En camino, milord, en camino. 

Ambos salieron del cuarto de Roland. El ,de sir John 
estaba situado en la misma meseta. Roland esperó que el 
inglés entrase en su cuarto para lomar sus armas. 

Salió después de algunos segundos, llevando una caja 
de pistolas en la mano. 

— ¿̂Pero milord, preguntó Roland, cómo vamos á Vauclu­
se, á caballo ó en coche? 

—En coche si queréis; un^carruage es mucho mas cómo­
do si se sale herido; el mío espera abajo. 

—Creía que habíais hecho desenganchar. 
—Babia dado la orden para ello, pero he hecho correr 

detrás del postillón para darle contraorden. 
Bajaron la escalera. 

(Se continuará) 
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ALFREDO DE MDSSET. 

El 4 del présenle mes liizo un año quo 
la literatura francesa poriliú uno Jcjios iibin-
¿rcs mas queridos del público, después do 
una penosísima cnferniedad. 

Coniojiisfo tríbulo á su memoria, vamos 
á trascribir á continuacicii, el arlículo que 
ei simpático escritor Jleri tleilicó á este objeto. 

i\"o pasa lui dia que la ciudad de los muer­
tos no devore su contingente, y siembrii el 
duelo en algunas Familias, pero apenas si-
conceiiemos una mirada al cortejo rúnel)re 
que atraviesa nuestras ciudades soyuido de 
alf^nnos aniigíis, indírerentcs delante de esas 
pérdiílas vulgares y anónimas. 

Los que no liemos conocido, y no Imnhe-
tího ninyun ruitio en el inundo, no arrastran 
en pos de si graves pensamientos, ni sentidos 
recuerdos, diríasc qne aquel féretro está va­
cío ó que su morador no h^ vivido jamás. 

Loá invitados á la ceremonia, aquellos 
que eslán eucarüaiios de los funerales, apare­
cen mas bien alus ojos del pñblioo como los 
comparsas de un IcLilro, que como los encar­
gados del luto y del dolor; por la mañana 
apretaron con emoción la mano de una fami­
lia desolada, qui; abanduiiarou con dolor, y 
sin embargo, duranlo el trayecto de la casa 
mortuoria á la necrópoli, liablan de. todo,-
menos del difnnlo que aeonipañan á su íillima 
morada,ycnja iiiliorte iia.'íla parecen ignorar. 

Si un bonibre ilustre, conocido ilc lodos, 
Se eslinguc de repente , casi en la flor de su 
Vida, una conmoción eléctrica sacude una ca ­
pital y detiene la sonrisa en toilos los labios. 

Al verle caer, al mirar en el suelo á aqueí 
vodcroso, de que nos liabla el libro de los 
Macabcos, todos Lieiuiílan y so estremecen do 
su debilidad, y el terror ilol egoísmo reem-
phaa á la piedad en los corazonos. Créese 
entonces en la muerte, la muerte existe, proclámase so­
berana del mundo, la niveladora universal, y no encuen­
tra nn contrailictnr. Entonces los qne asisten á los fuiutra-
les se sienten arrastrailos á su pesar ú la conmiseración [lor 
la causa coniun de los hombres, como ha dicliu Tácito, un 
pagano: 

Pcrmoto ad miserationem omni qui adcrat, ob sor-
tem hominum. 

Necesarias son estas severas lecciones al mundo. 
Ellas son por decirlo asi, la escusa de la Providencia, 

cuando vemos caer á nuestro rededor en medio de ancia­
nos á un joven, sagrado por el genio, y laii útil aun e n -
Ire las inimerosas inutilidades. 

Después de la ruina de Troya, decía un sabio: 
itjAijax, A(¡uites, Patrodo, Sarpcdon, // todo lo que 

fué grande ha sido Jícmiltado! ¡Solo Tcrsilc's vivs aun! 
lisia es la lógica tle la muerte, los golpc-i que recibi­

mos de ella no se evitan, se sufren. 
jAlfreiio lie Mussüt talleció ayer! 
lista nolicia lia peiiülrailo hasta el corazón del mundo 

parisién. 
E! poeta ora ma?: joven aun por su genio que por su 

edail; para loiios era siempre el fardástico poeta de los 
Cuentos de España y de Rolla, casi liabia liücbo un pacto 
con sus veinte y cinco años; •im ojos guarilaban aun la 
llama pura de la juvenluil; la nieve no plateaba su hermo­
sa cabellera; ayer todavía escucbábainos ile sus labios el 
canto de las CO.SYIS encantadoras de la vida; la alegría de 
los Itíslines, la gracia de las mugeres, los sueños y alogiias 
de la juvenlmi, las frescas auroras de ta primavera del 
amor. 

¡Muerto! ¡Alfredo de Mnsset! ¡En 1S:Í0 tenlii veinte 
años, feclia que escribimos el otro dia id freiiLo de nues­
tras cartas... 1830. 

El tiroteo del LouVic retumbaba aun oii nuestros oídos; 
respirábamos todavía ese perfume de liatalla que el 29 do 
julio repartía sobre nuestras plazas púlilieas. 

1830, es ayer; como la toma de la Bastilla ha sido siem­
pre ayer para nucslros ¡ladres. 

Las grandes feclms de las revoluciones nos hacen creer 
que no envejecemos, siempre las tenemos á nuestro lado. 

Si, enorgullcceoa de vuestra juventud, jóvenes, tenéis 
porqué. ' 

Si 03 dormís, al despertar, mañaila tal Vez, hayáis en­
vejecido. ' ' 

Era ayer, ó antes de ayer. 
Esláhamos reunidos en la casa de Viclor Hugo, en ese 

salón encanlador en que se han diclio tantas cosas perdi­
das, «jue hubieran hecho el mas hermoso libro del siglo, 

jLsta era unaepoeasinsemeianle,ycnya vuelta en Vano 
la potcncja del vapor pudra conceder a nuestros nietos 

Allí venían á sunlarse fainilÍLirinente Atejandro Uumas 
ya ¡lustre y prinnipiamio apenas una vida du trabajos, de 
gloria, de combates, un poema cíclieo de Titán; CárlosNo-
ilier, el Crisóstoiii!) de la literatura rranecsa; Sainte-lieu-' 
ve, el mas encantador, y el mejor de los critíeos y du los 
filólogos, después de haber sido incógnito un ailinirable 
poeta; Kmllio Di^schamps, que goza del talento ile las gran­
des reputaciones, y que se ba resignado con la modestia 
de las pequeñas; Alfredo de Vigny, que nació para conso­
lar á la Francia de la innerle de Atnlrés Chcnier; y por ú l ­
timo, nuestro gran pintor Luis Boulanger, una gloria de la 
escuela contemporánea. 

Víctor Hugo acabidia de dar á lir¿ Nuestra Sf.riora de 
Paris, y dcscaHsaudo un d ia , nos proporcionaba este 
placer. 

Üii joven, ó por mejor decir, un adolescente, rubio y 
tímido, enirú, estreclió la mano de! dueño de la casa entre 
las suyas, v se sentó en nn rincón. 

Era Alfredo de Alussct. 
Leíanse muchos versos en estas reuniónos; la poesía era 

la enfermeilníi de la época y de la cuid se hacia un con­
cierto doméstico. 

límilio Descliamps concluía de leei'su átbnirable IÍo-
íííaHccro; y Alfredo lie Mu-íset,, invitado por Víctor Hugo, 
leyó, á su ve/., sus primeros Cuentos, obteniendo, en este 
ccnácAth iluslre, uno dií e^ns triunfos que decidan una v i ­
da, v que revelan á un joven, en esta cseilacion del p r e ­
sente, toda la gloria did porvenir. 

Era la consagración de un señorío real poético de vein­
te años. 

Desde aquel momento, lodo fué fácil ü eslc dichoso niño 
hijo ¡le la gran musa ile 1830. 

Sin embargo, le estaba resi'^rvudo el desconocer his 
agudas y punzantes espinas de acero que imibarazan el ca­
mino de los poetas, y agostan, desite sus priniíTus pasos, 
con nna herida en el talón, á a([tielloí <¡ue no lian sido 
templados en las aguas de la esligia, en su nacimiento. 

Aunijue dniailo por la naturaleza de alia inteligencia, y 
de esa originalidail aventurera que ¡irovocaii la discusión y 
la critica, gozó desde aquel motnento, del lieuelieio ile un 
reconociilo talento, sin sufrir las amarguras inseparables á 
un estreno demasiado brillante. 

Desilc hi cuna, su musa escuchó tos mismos elogios que 
resuenan Imy en su tumba, y este privilegio de las letras, 
esta dicha escepcioaal tiene ¿n estos niomeutoa su esplíca-
cíon fatal. 

lYo íiíimcj's á nadie dichoso antes de su muerte, ba di­
cho lasabiduría antigua; nemo ante obitum felix. Esla d i ­
cha del joven poeta estaba nmy próxima á su IJn para que 
lanzase el triunfador el grito dirícordant-í del esclavo; la 
muerte se ha encargado de la crítica. Ha muerto A los cua­
renta y cinco .años, edad ile lu madure/, en que el genio sa­
borea su gloria serena, y presencio, Vivo aun, el juicio de 
la posteridad. 

No es bajo la impresión do esta muerto tan rápida el mo­
mento mas oportuno para presentar á nuestros lectores la 
biografía del ilustre escrilor. 

Un solo griloile dolor prueba por su misma incoherencia 
la enormidad de esta pérdiila, y lasupcrabunilancia ile lógica 
en un epitafio, atestigua demasiado la serenidad en el espí­
ritu ilcl panegirista. 

Por otra parte, en este momento, ¿á qué conduciría dar 
lalistii de sus obras á contemporáneos fine las saben de me-
inuria? De. nosotros debemos hablar, (le nosotros, que h e ­
mos perdido uno de los mas bellos adornos de este siglo l i ­
terario, V (lue nos detenemos iioy con espanto sobre el gran 
camino (le las tumbas, para nombrar los ilustres muertos 
cuyos despojos mortales hemos acompañado desde hace diez 
años. 

La última Itimba hace pensar en la pléyade, porque es 
la mas ilolorosa de lodas. porqut; las otras hahian andado el 
canuiin de la vida, y se han estingnido bajo la doble corona 
de laureles y fie calieilos blancos. 

Lina sola de estas estrelbis, (!ra una muger, y tenia la 
mismaedad que.\lfredo de Mnsset. Sn nombre estaba ro ­
deado por el mismo brillo, por la misrna dicha, por el mis­
mo ¡i?,ul en so niiiia... y eslo es loque liace mas pun/.iuite 
toda muerlc ilustre, su "recuerdo, pues añade á los dolores 
de ayer los sentimientos de hoy. ¿No era ayer cuando arnin-
pañai)amus a su última morada á Mme. de"Girardin? ¿No es 
ayer cuando Mme de Girardin nos dccia: ;CIÍÍÍ;I dichosa 

soy! He comprado cúa mafíanalas mas be­
llas ¡lores de mayo; Alfredo de Mussct lafi 
juzga cncauladoras; en este niomento se }ia-
sea por el jardín, id y hablad un instante 
con el, pronto iré. ¡Olí! Irrisión de la vida, 
estas flores de Cbaiilol han vivido masque los 
dos poetas... 

Al descender de las alluras de la necró-
poli en que hahiaiiios dejado á Mme. Girar-
din, hemos encontrado el féretro de Alfredo 
de Mussel. ;.\ ca<la instante, es preciso des­
andar el camino; los que viven mas largo 
tiempo tienen el triste privilegio de ser los 
entcrrailorcs de lodos sus amigos! 

Era la tercera aurora del mes do mayo 
que tanto ailorau los poetas. 

Las nueve acababan rie dar en el reló de 
[as Tullerias, y la calle Montlialior estaba ba­
ñada por los rayos del sol, y el mas dulce do 
sus rellejos ibuñinaha nu carro fúnebre esta­
cionado tlelante de una puerta rcvestitla de 
negro. 

Una multitud de jóvenes cubrían la calle 
y esperaban al auíor de ñoUa^ del Capricho, 
para acompañarle en su úllinio paseo. Este 
era bien triste; el sol nos sonreía; ¡esto subli­
me egoisla ha visto tanlos muertos desde hace 
seis mil años! 

Colocóse el cuerpo en su último lecho. 
Descubriéronse todas las cabezas; las l á ­

grimas asomaron en foilos los ojos 
El cortejo siguió la calle de Monthahor, 

la de Argel, y so dirigió íi la iglesia do San 
Roque. 

Hacíase nolar al lado del carro fúnebre 
M. Enipis, cuya emoción era visible, y 51. Ca­
milo lloucet, empicado síenjpre pronto en el 

• •-: cumplindenlo de SUS ileberes. 
San Boque habia priíparado para el poeta 

una liosta espléndida , la liesta de la muerte, 
la muerte de que habla San Agusliu, la muer­
te viva, 7tiors viva, la que hace creer en la 
resurrección. 

A uíngnn espectáculo lírico-profano, es dado hacer oír 
una música mas sencilla, mas encantadora, mas melodiosa 
que la del réquiem. ¿Do qué conservatorio ile Dios salen 
esos angélicos soprani, que entonan ese admirable adiós 
que dirigen los vivos á los muertos? 

El auditorio era digno de esla pompa. 
Todo lo qne encierra l 'ar ísdomas iluslre estaba allí, 

en las naves, y mezclaba sn adiós á la melopea de los h im­
nos santos. 

Los grandes poelaü presidian la ceremonia: Lamartine, 
Alejandro Dumas, Teólilo Gautier, Emilio Augier, Ponsard, 
Alfredo de Vigny. Todos los escritores se agrupaban al r e ­
dedor de aquellas naves gloriosas. 

La Iglesia rogaba por lodos rogando por uno solo, vo-
(íes seráficas enloindian el hijrie eieison, y las puras notas 
de la melopea, ondulaban en los vapores del incienso y los 
átomos iluminados por el .sol. 

Esta mezcla de canto gregoriano y de música moderna, 
tiene alguna cosa de suave que reconcilia con la tumba, y 
parece hacer la tierra mas ligera sobre la frente de los 
lime ríos. 

Después del magnifico y grave rcciíalivn, Praiceptis 
salutaris moniti, este canfíique ha pasa;lo del proscenio de 
Atenas á las catacumbas de Iloiiia, el Sanctus descendió del 
cielo, y el ¡íimnú sin fin hié coronado por uii J¡osan7ia in 
cccccísi's, digno del Rossini de los ilngeles. PA Pie M Í Í , C 1 
réquiem eternam dona ei Domine , y el í» paradisum de-
ducant te angelí, son plegarias de una dulzura y de un 
efecto incomparables: si la música no hubiera sido inven­
tada mas que para los muertos, era preciso benileclrla como 
el mas divino, el mas digno íle cunsueLí para los alllgidos. 

Pronunciado el ite missa csl, cd convoy se puso en ca ­
mino, para ir de la ciudad de los vivos á la de los muertos: 
este camino era antes una marcha triunfal. La nnillititd hoy 
su descubre respetuosamente, pasa, y olvida. Tenemos d e ­
masiados negocios, y la niulütnd no conoce las mas veces 
al ilustro viajero qne pasa sobre un carro fúnebre, 

Al ver abierta su tumba sentimos su pérLÜda con mayor 
dolor; entonces pensamos en el maravilloso pasado :lel poe­
ta siempre joven; en este cantor dulce que ha quemado lau­
to incienso en el altar de las gracias mundanas; en este 
pensador de la duda; en este mofador eterno de la desespe­
ración; en este epiciirista encantador que encontraba el au -
frimíeilto entre los pliegues ile lasro-sas y se lanieutaba de su 
dicliü; en este historiador de amarguras de la vida y de las 
heridas do! alma; en este novelista que ha hecho la liislor ia 
completa del amor; en este poeta que ba dado á los versos 
las meloilías de la lira, y que buscaba también el camino 
que va del oído al corazón. 

Lira, pluma, j)iiicel, toilo está roto; pero la obra es tan 
grande que está concluida. ¡Cuántos ancianos no bandado 
mucho menos! 

JOSÉ M . CUESCA DE LUCIIERIHI. 

LA P O L I C Í A Y L O S CRÍMENES EM LONDRES. 

El policcman Í\G Lóuárcs, ese hombre-instilncion que 
se le encuentra de diez en díez pasos paseándose con su 

snndjroro de fieltro, su esclavina de bu le , sn galón cu la 
manga, su prcscrva-vidit en un bolsillo y 5u carraca cu el 
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S. A. R. el Príncipe ÍIÜ Asturias en bracos de su nodriza. 
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(Copia de una fotografía sacada del natural, por D. José Albiñana.) 
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olroj no os contemporáneo de las nieblas misteriosas del 
Támesis. Solo cuenta unos cincuenta años de existencia. 
Era la época bendita de los ladrones en la que dormitaba en su 
garita el apacible icatchman (sereno) encargado de gritar á 
grandes voces con acompañamiento de chuzo sobre el en­
losado, la hora y el estado del cielo durante la noche: to­
davía se encuentran estos funcionarios en algunas ciudades 
del Mediodía de Francia y en Francfort-sur-le-Mein. Su 
servicio esclusivo os de noche. En Londres se habían au­
mentado entonces, con agentes que tenían una retribución 
de cuarenta libras esterlinas de prima por cada robo ó asesi­
nato que descubrían; y además agentes secretos que iban á 
la descubierta de merodeo en la ciudad y el término. Se ha 
valuado en un millón quinientas mil libras esterlinas 
(142.880,000 rs.) la suma anual de los robos en Londres 
durante aquel tiempo. Esta fué también la época de la hor­
rible leyenda de los Burkeurs, que siguiendo las lecciones 
de un cierto Burke, asesinaban para vender los cadáveres 
á los estudiantes de medicina. Cuando la nueva organiza-» 
cien de la policía de Londres, los antiguos agentes, desde­
ñando servir á las instituciones nuevas, se pusieron al sala­
rio de los particulares. 

Desde la administración de sir Roberto Peel data la po­
licía inglesa tal, ó con corta diferencia, de como existe hoy 
día. La iniciativa tomada por sir Roberto Peel, escitó muchos 
murmullos en esta nación celosa de las formas antiguas; 
pero los buenos resultados triunfaron pronto de una sus­
ceptibilidad demasiado laudable para ser injusta. Los vie­
jos watchmen, los constables de parroquia que databan 
desde el tiempo de los Sajones, las patrullas á caballo que 
recorrían el campo, todo cesó para dar lugar á un ejér­
cito capaz de hacer servicios mas efectivos: un sistema uni­
forme y regular reemplazó á los usos establecidos y una re­
forma de los tribunales de policía completó el conjunto y lo 
armonizó. 

Al presente hay en Lóndíes un comisario en gefe, dos 
sub-comisarios, 18 Supeíintendenles, 133 inspectores, 62S 
sargentos y 4954 agentes para la ciudad y los alrededores. 
La policía de la Cité de Londres bajo la dirección de la cor­
poración, fué organizada diez años después de la de la ciu­
dad. Se compone de un superintendente, 13 inspectores, 
12 gefes de estación, 47 sargentos y 492 constables. Desde 
esta nueva reforma, obra de acuerdo con la de la ciudad, 
lo que no sucedía poco antes. La policía de la Cité tiene 
bajo su vigilancia un radio de una milla y cuarto en cua­
dro (2011 metros cnadrados), la de la ciudad y los alrede­
dores un radio de 13 millas cuadradas partiendo de Cha-
ring-Cross como centro (ó sean 24,13,^ metros cuadrados). 

Los empleados de la policía de Londres, están regidos 
con una grande y conveniente severidad. Desde 1830 á 1856, 
1276 empleados han sido privados de su empleo, y de ellos 
58 fueron sometidos á la justicia. Este mecanismo exi­
ge máquinas escogidas. En efecto, todo acontecimiento 
suministra una prueba en apoyo de esta idea: desde que un 
agente debe dar aviso de un hecho, la noticia se trasmite 
de sección en sección y viene á parar al centro por partes 
que los agentes vecinos hacen circular. Se trata también de 
organizar este servicio por medio de la telegrafía eléctrica; 
por este nuevo medio se podrá en muy poco tiempo tener 
cerca de cinco mil hombres en pié sobre cualquier punto, 
en el radio de cinco millas de Charing-Cross; y en algunas 
horas la fuerza entera puede estar reunida. 

Scotland-Yard, es el Centro de la policía de Londres. 
Allí es en donde el comisario en gefe recibe todas las ma­
ñanas los informes de los incidentes de la noche; allí se r e ­
gistran los hallazgos y las reclamaciones de los objetos per-
<lidos ó robados; allí están siempre abiertas y llenas de em­
pleados ó particulares las numerosas oficinas de la admi­
nistración de la policía inglesa, y también está agregada la 
de la policía secreta de los países estranjeros. 

Fuera de este centro, cada barrio tiene su casa-cuartej 
[section-house), para los empleados del barrio. Allí se despo­
jan y reaparecen conversando familiarmente, fumando, be­
biendo té ó leyendo. Todos los jueves durante dos horas, es­
tá abierta la biblioteca de section-house y la de King-stree 
(Westminster), contiene cercade rail doscientos volúmenes. 
En las tres comidas sacramentales de los ingleses, la últi­
ma, que es la principal, se hace en común por los agentes 
en estos establecimientos en los que se encuentran también 
dormitorios para los que han hecho el servicio de noche. 

La Inglaterra, habiendo sabido eleVar el agente de poli­
cía á la altura de un principio, la participación de este 
principio no es por ningún concepto un negocio insignifi-' 
cante. El hombre de policía, debe saber leer y escribir: al­
gunos saben también muchas lenguas: en 1831, un número 
baslaiite considerable tenia la palabra intérprete bordada 
en el alza-cuello; el candidato sufre una educación militar 

y mecánica y en seguida otra civil y moral; después el 
ejercicio, una especie de catecismo sobre la manera de 
obrar en las diferentes ocasiones posibles, y queda todavía 
otro aprendizage que hacer, durante el cual el nuevo elec­
to sigue los debates de los tribunales de justicia. Final-
niftnte, se le envía á la sección que escoge, prevenido de 
que podrá volver á la Vida privada, advirtiéndolo con un 
mes de anticipación; se le recomienda no sacar nunca el 
preservador, sino en el Caso de legítima defensa, y de no 
usar nunca la carraca durante la noche, salvo los casos de 
urgencia. Instruido en sus obligaciones, recibe la orden. 

Cada división de policía, está designada por una de las 
letras del alfabeto: la división A, es una clase escogida que 
vela por la residencia real, los teatros y las esposiciones. 
Cada una de estas divisiones corresponde á un barrio; los 
hombres que la componen tienen sus hábitos, sus ma­
neras y sus medios calcados fielmente sobre los de la par­
te de población en la cual se hallan destinados: los agen­
tes de los barrios de la fáshion (moda), tienen maneras 
muy distintas de los de Saint-Giles, por ejemplo. El ser­
vicio de día, es desde las seis de la mañana á las diez de la 
noche: el de la noche, desde las nueVe ó las diez hasta las 
seis de la mañana; durante la noche, hay en pie los dos 
tercios de la fuerza. El trabajo nocturno eS rancho mas 
minucioso que el diurno: se ocupa de las cerraduras de 
las puertas y de las ventanas, como bajo la edad me­
dia cuando los toques de silencio. Todo esto se compren­
de viendo la inmensidad de Londres y conociendo cier­
tos detalles de sus costumbres. Así todos los clubs tienen 
aposentos para aquellos de sus miembros que teniendo que 
hacer temprano en el barrio ó que habiendo prolongado de­
masiado su tertulia desean no entrar en su domicilio: los 
sibaritas tienen sus finishes, como por ejemplo, el Piccadi-
lly-Saloon adonde van á acabar la noche, y del cual no ha­
blaré: la hez de todo género tiene sus taps^ 

FERNANDO JOSÉ GARGOLLO. 

(Se concluirá.) 

REVISTA DE TEATROS. 

Ofrecí, en mi revista anterior, ocuparme detenidamente 
del teatro de Jovellanos, de sus actores, del de la Cruz, y de 
Mlle. Scriwaneck, actriz de mérito indisputable, á quien le 
doy la preferencia en el presente número, cumpliendo lo 
prometido en otra ocasión. 

Sin embargo, como trato de tener al corriente, á mis 
benévolos lectores, de cuanto ocurra en todos los coliseos 
de la Corte, haré una sucinta reseña de todos ellos, 

«Circo.» 

De ese cúmulo ó inmensidad de obras, de que abundan 
sus directores, salió á luz el 24 del mes anterior. El Rey 
del Mundo, Comedia de costumbres del señor don Luis 
Mariano de Larra, puesta en escena á beneficio del eminente 
actor, don Julián Romea. 

Dos palabras sobre la producción. 
Aunque el argumento en que está basada la obra del se­

ñor Larra no es nuevo, diré, en aras de la Verdad, que su 
versificación es fácil y correcta, y que los tipos de sus prin­
cipales personajes, el marqués, su esposa, Luisa, Claudio 
y RuiZ, están trazados con acierto, contribuyendo en mucho 
al éxito de su representación, las señoras Lamadrid é Rijo­
sa, y los señores don Florencio Romea, Tamayo, Fernandez 
y el beneficiado. 

¿Por qué se ha represntado tan escaso número de veces 
El Rey del Mundo? 

Vayan saliendo de ese cúmulo ó inmensidad de obras 
lo bueno que poseen, y entóneosle consagraré algunas li­
neas mas á este teatro. 

Creo por ahora inútil gastar la pólvora en salvas y les 
digo que lo entienden, ya que no pueden otra cosa, ejecu­
tando, como lo han hecho desde mi última revista. Los dos 
Artistas, Axlriana y el Ramo de Oliva. 

—¡Don Tomás! producción debida á la pluma del señor 
Serra, haré su análisis... cuando la vea. 

((Jovellanos.)) 

Amar sin conocerse, zarzuela nueva, música de los se­
ñores Gazlambide y Barbieri, y letra del señor Olona. 

Basta solo nombrar al señor Olona, para saber que su 
producción está plagada de chistes estravagantes, situacio­
nes violentas, escenas inverosímiles, y argumento, Dios 
lo dé. 

Por lo que hace á la parte musical, de bastante mérito, 
diré que su primer acto supera en mucho á los otros dos. 

El Planeta Venus, también lia hecho sus entradas y sa­
lidas en estos últimos días. 

((Novedades.!) 
Baltasar. 
Quisiera ser el autor de dicha obra. 
¿No sabéis porqué? 
Solo por el producto metálico que ha recibido por sus 

representaciones la señora doña Gertrudis Gómez de Ave­
llaneda. 

Como no es para mí, y ya he hablado de esta tragedia, 
basta de novedades, y pasemos al teatro... 

^ (¡Francés.))-

La Partie de Piquet, Un Mari Brulé, Un Petit Boucle 
d'oreille, Romances et Chansonettes, L'enseignement mu-
tuel, Mme. Roger-Bontemps, Quatorze de Daffie, Le Lion et 
le Rat, La Filie de Dominique, Les PrincesSes de la Rampe, 
Indiana et Charlemagne, hé aquí enumeradas, las produc­
ciones que han puestó en escena los actores que se hallan 
en este coliseo, cooperando al gran éxito de todas ellas y 
atrayendo á un público numeroso y escojido, Mlle. Scriwa­
neck, á quien le consagro estas mal trazadas líneas, tribu­
to que rindo á su talento. 

Mlle. Scriwaneck, posee en alto grado, las inmensas cua­
lidades que se requieren para ser una buena actriz. 

A imitación de la célebre Dejazet, sigue su escuela, y 
es sin disputa alguna, la primera actriz que puede presen­
tar el teatro francés, en el día, como perfección en el gé­
nero cómico, sin que por esto ms olvide de Miles, Cico y 
Luther. 

Siguiendo, como he dicho, la misma escuela de 
Mme. Dejazet, ejecuta las piezas representadas y creadas 
por esta con tal perfección y verdad, que á veces se olvi­
dan los gratos recuerdos que dejó en ellas, la que tn breve 
abandonará el teatro, después de haber alcanzado una gran 
reputación é inmensos lauros y ovaciones. 

Mlle. Scriwaneck, en escena, es la verda.i; no hay afec­
tación; dice muy bien; pisa mejor; con desenvoltura sin 
igual, crea los caracteres cual los concibió la mente del 
poeta; se ve en ella el estudio grande y profundo que ha 
hecho del corazón humano, y nos demuestra en fin, á lo 
que puede llegar la que como ella, estudia con asiduidad, 
colocándose á una gran altura en el terreno artístico, y ad­
quiriendo un nombre en nuestro vecino imperio. 

La verdad de lo dicho, se vé clara y patentemente, en 
todas las piezas que ha ejecutado en el teatro francés de 
nuestra corte. 

Concluiré estas cortas lineas, suplicando á Mlle. Scri­
waneck, se sirva poner en escena la pieza en un acto titu­
lada, ((Madarae Bijoux)), original de mis buenos amigos 
Louis Lurine y Raimond Deslandes, que asistiendo á su es­
treno, la ejecutó, hace tres años, en el teatro de Varietés, en 
París. 

«Príncipe.» 

Volvió á abrirse este teatro por segunda vez en esta 
temporada, como saben ya nuestros lectores, con el Lago de 
las Hadas, y ha vuelto á cerrarse con el misi.no baile, uno y 
único que han puesto en escena, en tanto ha estado bajo la 
dirección del Sr. Guy. 

Se me figura que el sol de Mediodía no calienta hacia la 
calle del Principe; lo siento por los actores que ajustó su 
director, ñ quienes ha hecho perder sus contratas en otra 
parte, dejándolos á la Luna de Valencia. 

¡Señor Guy, mas protección hacia los españoles, que 
bastante le prestamos en el nuestro al estranjero! 

No he dicho todo lo que debía, pues se ha procedido con 
las señoras Palma y Bagá y los señores Cortes y Aguirre 
principalmente, de una manera injusta y poco digna; pero 
como por hablar mucho, nada conseguiré, me callo y tenga 
otra Vez mas cuidado en lo que hace la señora Empresa y 
donde se meten los pacientes actores. 

«Cruz.» 

Sigue caminando 
Con su cruz acuestas; 
Mas nunca ó muy tarde. 
Se abrirán sus puertas. 

«Lope de Vega.» 
Se abrió el dos de Mayo; puso en escena lo acaecido cii 

1808, y Volvió á cerrarse á causa del gastro-dineritis de 
botiquín. 

SANTIAGO I.NFANTE DE PALACIOS. 

Madrid o de mayo de 1838. 
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LA JOYA MILAGROSA. 

Hay, según los navegantes, 
Allá lejos un país. 
Cuyos pobres habitantes 
Andan á todos instantes 
Con sus bienes en un tris. 

Ya un espantoso huracán 
Hace en la cosecha riza, 
Ya sepultura le dan 
Las piedras, lava y ceniza 
De un repentino volcán. 

Los de ilustre gerarquía 
Y los míseros gañanes. 
Todos viven entre afanes, 
Recelando cada dia 
Terremotos y huracanes. 

Para auxilio en tales daños 
Entrega el común Señor 
Allí á cada morador, 
Ya desde sus tiernos años, 
Una joya de valor. 

Y tales prodigios obra 
La joya á los niños dada. 
Que con ella todo sobra 
Y sin ella no se cobra, 
De lo que se pierde, nada. 

Sin embargo, aquella gente 
Se echa tanto el alma atrás. 
Que es la cosa mas frecuente 
Perder la joya excelente, 
Y no recobrarla mas. 

Causará sin duda espanto 
Su locura; pero ¡qué! 
¿Nada igual aquí se ve? 
¿ No hacen muchos otro tanto 
Con la joya de la fé? 

Y sus luces, en verdad. 
Son las que nos guian solas 
A puerto de claridad 
En la noche y en las olas 
De la ruda adversidad. 

J. E. HARTZEMBÜSCH. 

TOROS. 

QUINTA MEDIA CORRIDA 

DE LA PRIMERA TEMPORADA. 

Madrid 3 de mayo de 1858. 

INTRODUCCIÓN. 

Espero no me llaméis 
Por lo que digo, lunático, 
Si decis epigramálico, 
Acaso lo acertareis. 

(S. I. DE P.) 

LETRILLAS. 

PRIMERA. 

¿Por qué no rebaja el tope, 
En pro de la humanidad? 

Si pruebas dá, cada dia, 
De justo, caro don Justo, 
¿Por qué consiente que injusto 
Le apelliden á porfía? 
Si su mayor alegría 
Se cifra en ganar dinero, 
Y en protejer al torero, 
Responda con brevedad: 
¿Por qué no rebaja el tope, 
En pro de la humanidad? 

SEGUNDA. 

¿Por qué pagando el dinero, 
Malos toros he de ver? 

Si gana usted cuanto quiere. 
Mucha fama y mas doblones, 
¿Por qué me suelta mamones 
Y á los toros los prefiere? 
Si mi revista le hiere. 
Según varios me han contado, 
Y calentura le ha dado, 
Sepa al punto responder: 
¿Por qué pagando el dinero 
Malos toros he de ver? 

TERCERA. 

¿Porqué siendo millonario, 
Los precios ha de subir? 

Si se llama usted, don Justo, 
Nombre que al nacer le dieron 
¿Por qué después le pusieron, 
Injustamente el de injusto? 
Si se encuentra tan robusto 
Su recóndito bolsillo. 
De los taurinos cepillo. 
Me puede el justo decir: 
¿Por qué siendo millonario. 
Los precios ha de subir? 

CUARTA. 

¿Por qué al verse sin toreros, 
A Cayetano ajustó? 

Si trata de retirarse 
De empresario del toreo, 
¿Por qué sin cesar le veo 
De coletas rodearse? 
¿Si pobre quiere quedarse, 
Y que le llamen, don Justo, 
Aunque siempre será injusto, 
Con calma le inquiero yo: 
¿Por qué al verse sin toreros, 
A Cayetano ajustó? 

QUINTA. 

¿Por qué consiente que el Tato, 
Lidie en el suelo andalui? 

Si separado ha vivido 
De la algazara y bullicio, 
¿Porqué fundar un hospicio. 
Señor don Justo, ha querido? 
Si lo dá desprendido, 
De recto y de justiciero, 
Y sin apego al dinero, 
Diga poniéndose en cruz: 
¿Por qué consiente que el Tato, 
Lidie en el suelo andaluz? 

Cese la broma. 
Lean el estado, 
Que disgustado 
Nadie saldrá; 
En todo el año, 
Otra corrida 
Mas divertida, 
No se verá. 

De buena estampa y muy bravo, 
Fué el primero que salió; " 
Y aunque toro de don Justo, 
Era negro, bravucón. 
Bien puesto, de muchos pies, 
Y de sus seis en la flor. 
Además de lo que he dicho, 
En el circo se ostentó 
Muy duro, de buen trapío, 
Pegajoso y juguetón, 
Pues sin decir, ocon permiso», 
A la barrera saltó. 
Siete puyas, con acierto. 
Con suma gracia y primor, 
Le endosa, como ninguno, 
El valiente Calderón; 
Y Lerma, por el contrario. 
Tan solo le puso dos, 
Mas el vicho, con desprecio, 
Un caballo le mató. 
Se me olvidaba deciros, 
Con la tal numeración, 
Que de Sevilla, seis varas 
El de don Justo sufrió. 
Lillo le puso dos pares, 
Que no se ponen mejor. 
De rehiletes en el morro, 
Y el publico le aplaudió. 
El Belo—no do enlutada— 
(iQue pudiera ser peor». 
Otros dos pares le planta, 
Al descuido y á traición. 
El clarín suena ligero. 

Y Cuchares lo mató 
Después de un pase de pecho. 
Que no hay quien los dé mejor. 
Sin contar los naturales. 
Os lo diré en conclusión: 
De un tremendo volapié 
Que cadáver lo dejó. 

De buena estampa el segundo. 
De Cabrera, huido, blando, 
Bien puesto, de mal trapío. 
De color negro bragado. 
Entre Lerma y Calderón, 
Cinco varas le endosaron, 
Y el primero dio en el suelo, 
Un soberbio batacazo. 
Domingo y el Regatero 
Diez banderillas plantaron. 
Mas advierto que Domingo, 
De las diez, le puso cuatro. 
Suena el clarin y timbales 
Y lo mató Cayetano, 
De una baja, dos en hueso, 
Otra corta, y por si acaso, 
Al vicho me lo atraviesa 
Como si fuera un marrano. 

El tercero de Cabrera, 
Chorreado, corni-corto. 
Arrancando desde lejos, 
Y desarmando á los mozos, 
Presentó su buen trapío. 
En la arena del contorno. 
Calderón, con su costumbre 
De hacer siempre frente al toro. 
Le puso una pica y luego 
Cinco mas, con mucho arrojo, 
Costándole un batacazo 
De los que bajean los lomos. 
Lerma también cinco puyas 
Y un buen salto desde el potro 
Al suelo dio, que los aires 
Se oscurecieron de polvo. 
Dos pares de banderillas 
Puso Baro, con aplomo, 
E igual número la Pulga, 
Que es caso raro y famoso. 
El vicho fué de sentido 
Para la muerte y tan solo 
Matarle pudiera Cuchares, 
Que salió con alborozo, 
Y dándole cuatro pases 
Al natursi, que son ocho. 
Con otros cuatro de pecho 
Lucidos y valerosos, 
Muerte le dio de una á un tiempo 
Y mas tarde descordólo. 

De don Justo el cuarto fué. 
De fuerzas y recargando, 
Corni-abierto, de trapío, 
Y careto chorreado. 
Calderón, Lerma y Pepillo, 
Veinte varas le plantaron; 
También Sevilla picóle 
Y todos tierra besaron. 
Con peligro algunas veces 
Del pellejo siempre caro; 
Perdiéndose en la pelea 
Tres rocinantes muy flacos. 
¿ Y quién de los picadores 
Merece mi pobre aplauso. 
¡Calderón! el que valiente. 
Hoy en España na logrado 
Ser el rey de los toreros... 
Entiéndase, de á caballo. 
Prosigo mi cuento y digo 
Que al trascuerno fue saltado 
Por Regatero, que siempre 
Luce mucho este muchacho. 
El cual puso los rehiletes 
Con el distinguido Pablo, 
Y los últimos mordió 
El Ángel López, rabiando. 
Porque tocaran á muerte, 
Y quedaron en sus manos. 
A Sanz le tocó matarle, 
Y después de pases varios 
Al natural y de pecho, 
Le concluyó Cayetano . 
De una en hueso y otra corta 
A la cual volapié llamo. 

El quinto salió á la arena, 
Toro que debo encomiar. 
Pues en esta temporada 
Mas valiente no saldrá. 
De muchos pies, de cabeza, 
Y era el vicho sin igual 
Bravo, duro, pegajoso, 
Y de mucha voluntad; 
Arrancaba desde lejos, 
Y si llego á mencionar 

Las prendas que poseía, 
Apolo despuntara. 
Corni-bajo, receloso, 
Recargando el animal. 
Como joven de estos tiempos 
Cuando se quiere casar. 
Voluntario, de trapío, 
Retinto-claro además. 
Haciéndose de sentido, 
Pues se llegó á incomodar. 
Solo tres varas le planta 
Calderón, sin mas ni mas, 
Y perdiendo un par de potros 
Tres veces le hizo rodar. 
Lerma le endosa una puya, 
Dio un batacazo infernal, 
Y lo libró de la muerte, 
Ángel López el audaz. 
Sevilla puso otra vara, 
El suelo logró besar, 
Y entre los tres, cuatro jacos 
Me mandó á la eternidad. 
Cuatro palos puso el Lillo, 
Belo le quiso imitar 
Y Cuchares lo concluye. 
Con pases al natural, 
De una estocada á traición 
Y un volapié regular, 
Pues tomó tablas el vicho, 
Y fué, de estudio, animal. 

El sesto fué de Cabrera, 
De buena estampa, retinto. 
De cabeza y arrancaba 
De lejos el pobrecito; 
Corni-alto, receloso. 
Desarmando y de trapío. 
Calderón, ocho puyazos 
Le encajó, Sevilla cinco; 
Cayó el primero, el segundo 
También á tierra se vino. 
Pepe le arrima una vara, 
Y el dichoso animalilo. 
Dejó difuntos tres jacos 
Que al salir estaban vivos. 
Pablo le plantó dos pares 
De rehiletes, y los mismos 
Clavó en los morros bien puesto* 
Su camarada Domingo. 
A Sanz tocaba matarle, 
Y por cierto bien lo hizo, 
Justo aplauso recibiendo 
De todo aquel que lo vido; 
Pasó al toro por tres veces 
Y dos volapiés magníficos 
Dirigióle ya sin luz. 
Mas no logró concluirlo, 
Y entonces descabellándolo 
Cayó el toro, sin arbitrio. 
Para cenar con Pluton 
Por los siglos de los siglos; 
O que lo cenen á él, 
Que será mucho mas fijo. 

RESUMEN, 

Es justo, señor don Justo, 
Que le dé la enhorabuena. 
Pues la entrada fué muy buena, 
Y la corrida agradó: 
Morado y plata vestía 
El insigne Cayetano, 
Y en la lidia el otro hermano. 
También de plata y punzó. 

Setenta puyas tomaron 
Los de Hernández y Cabrera, 
Y aunque omitirlo quisiera. 
Caballos, murieron diez: 
Cuarenta y ocho rehiletes, 
A los vichos le pusieron, 
Y quince estocadas dieron 
Los espadas, esta vez. 

Alabo en esta corrida, 
Al valiente Regatero, 
Y al Lillo, banderillero 
De talento y corazón: 
Mil guirnaldas y mil flores 
Y corona reluciente, 
Al punto ciña en su frente 
Cuchares y Calderón, 

Tengan paciencia Sevilla, 
Cayetano, Pulga y Belo 
Que no ganarán el cielo 
Como no lidien mejor: 
Salve, que en otra revista 
Hablará con mas despacio, 
SANTIAGO INFANTE T PALACIO 
Secretario y redactor. 
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VARIEDADES. 

CUlUOSlDADtS NATURALES 
DE I.A CAl.lKOltNlA. 

Por donde quiera qnc 
se viaja en la América ílel 
Norte, se tropieza con lo 
desconocido. 

Este país inesplorado, 
sobre toilo en la parle fjuo 
linda con las montanas 
pGdre{:;osas de la Sierra-
Nevada, y de los montes 
Vasaitelis, encierra curio­
sidades niilurales destina­
das, un dia íi otro, á au-
mcnlar el número muy li-
milado de las raaravdlas 
de! inundo. 

Poco á poco los viage-
ros de la ray.a blanca, ade-
lanlan en las tierras, y 
sus recuerdos y sus re la­
ciones, llegan de eco en 
eco hasta nosoíros. 

Uno de estos, M. Bird, 
hace una descripción tan 
pintoresca de tros süios 
nuovamenle descubiertos 
en la California, el Ulah 
y el Orcgon, {\im merece 
un lugar especial en nues­
tro periódico. 

El primero representa 
un lago, en medio del cual se eleva una píriímide cuadran-
gular, Á -tjSflO pies ingleses liel nivel del mar, sobrólas 
vcrlienles de Sierra-Nevada, como á unos W grados de la­
titud, y enlrc el 121 du longilnd. 

Este lago, de una forma ovalada, de unas 3a millas de 
largo y de unas i de ancbo: tiene mas de 700 pies de ':!<•-
Tacion sobre el nivel del mar, que el lugo salado de los 
mormones, 

Lo que liace mas pintoresco esta sitio, es no solo el pai­
saje romántico que le rodea , sino la piedra calcárea que se 
eleva casi en el centro de esle lafío, y cuyo aspeólo y for­
ma, recuerdan las pirámides de (.iln-ups del alto Egipto. 

Esta masa granítica, de un aspecto estraño, alia como 
de unos 000 pies, presenta á la vista unas espinas seme­
jantes ¡i las que los hebreos construían en sus ubras gigan­
tes, bajo la dominación de los reyes egipcios. 

Desde la cuna de este monumento de la naturaleza, so 
abraza una eslcnsion sin límites, justa recompensa del au­
daz viiígero que se lia avcnlurado á llegar basta allí, sin 
reflexionar en el peligro de la bajada. 

A la derecha hacia el Oeste, se encuentran los picos de 
Sierra-Nevada, salvages é inaccesibles cubiertos do eterna 
nieve. 

Al Este se estiende, tan lejos cuanto puede alcanzar la 
vista, el Sallará de verdes yerbas, llamado el Gran-Reci­
piente, sembrado de flores de todas clases, y liabilailo por 
innumerables rebaños ilc bisontes. 

A este sitio acuden las Pieles-Rojas de la Iribú de Utahs 
yNavajoes para sus escursíones de caza, las que con mu­
cha frecuencia concluyen en combales sangrionlos, causados 
por los celos de las tribus. 

Al Sur se descubro el gran desierto de arenas nhrasado-
ras, parecido al de África, en el que los mismos indios, e s ­
tos intrépidos hijos ile la naturaleza, apenas se atreven á 
Iraspasiir. 

Y por último, a! Norte, el horizonte está lindlado por 
las montañas Azules, que encierran, según se dice, inago­
tables salinas. 

Las aguas del lago de la Pirámide, verdes como la e s -
meralila, son nmy abundantes en pescados y se pescan t ru ­
chas áG-l,'-i y -i pies de longitud. 

El viagero de quien lomamos estos detalles nos hace 
una descripción del lugo de la Pírámíile en invierno y en 
verano. 

Esta superficie de agua, está cubierta de pájaros de to­
das clases, como patos, gansos salvages, ibis, pollas de agua, 
gallinetas, garzas reales, lerdos, cercetas, etc., quñ poco 
atormentada por los habilantes del país, noesperimenlim la 
menor sorpresa á el aspecto do los plantadores americanos 
que pisan por vez primera la yerba de sus riberas. 

Al primer tiro disparado por uno de ellos sobre nn pato, 
y repercutido por todos los ecos del lago, se ofreció un 
magnífico cspeclíiculo por esta nube do pájaros acuáticos 
pasando entre el sol y la tierra, y arrojando gritos entrecor­
tados, para volver en soguilla á posarse sobre las aguas. 

Los indios que habitan en las orillas de! lago de la P i ­
rámide son de una naturaleza raquítica, y en lugar de cons­
truirse cabanas 6 de vivir bajo de tiendas, se meten en los 
agujeros de las rocas, que á ia vez les sirven de retiro y de 
asilos. 

M. Bird y sus compañeros de viagc cncnnlraron una 
media docena de estos dcs"raciados, hambrientos, casi des­
nudos, pues por todo vestido llevaban una túnica de pieles 
de liebre. 

Un temblor convulsivo, suliciente para inocular el frió 
en el plantador mas robusio, agitaba sus miembros, ¿Era 
este causado por el miedo, el hambre ó la sed? Nadie pudo 
adivinarlo. 

Por la primavera, los bordes del lago y lodos los alrede­
dores so encontraban lapizados de una ujagnilíca planta per­
teneciente á la familia de los altranmces, cuyos tallos c r e ­
cen hasta 10 ó 12 pies de altura: el aire estaba impregnado 

El Lago de la Pirámide. 

de olores balsámicos debidas á los racimos azules de la flor 
de este arbusto.—C. 

Ilabióndosele pedido prestada, al insigne Víctor Hugo, 
la suma de 6000 francos por un amigo suyo^ contestó de la 
manera qui,; sigue: 

((SeFujr líriíarii. 
j)Tengi) á la vista vuestra amable cartaj que acabo de 

recibir, pidiéndome en ella, prestada, la suma de CUOO 
francos: le incluyo en esta, dicha suma, que he podido reu­
nir no sin dificullad; porque soy bástanle torpe para resol­
ver problemas aritmélicos. El moito que mas fácd he halla­
do para practicar la operación, es el siguiente:» 

Francos 1000 
— 2000 

Total.... GOOO 
fiP. n . Si gustáis, podéis escusaros la molestia de d e ­

volverme la referida suma, puesto que yo conservo el ori­
ginal en mi gaveta.» 

Es vueslro afcclisimo 

YiciOR Htao. 

Un literato español de nuestros dias, cuyo nombre ca­
llaremos, estaba embebido en sus Irubajosde bufete, cuan­
do lü interrumpió con sn visita cierto editor de novelas á 
quien ya conocía el literato muy á fíindo, desde el dia en 
que portlesgracia suya, tuvo que implurar su auxilio por la 
publicación de sus obras. 

—¿En qué puedo si-ros útil? preguntó con aparente sen­
cillez al recién llegado después de los cumplidos de ordc-
Ttanza. 

—Os lo diré, contestó el editor; escucbaitme. Tengo 
una luiblieacion pendiente por falla de original deííile la 
muerte de su malogrado autor. Se Ulula la obra: Un Judas 
inas en el mundo, y traigo aipú esUis dos entregas, añadió 
mostrándolas, para que podáis iiaceros cargo de su asunto: 
leed. 

—¿Y bien? dijp el escritor. 
—«Espcrail, no he concluido. En virtud de su lectura 

fácilmente podréis inferir, sobre poco masó menos, qué 
unes fueran los que se propuso el autor al describir nn Upo 
tan repngnimto como el ile esc personaje que figura en la 
novela. Mi deseo es que cimtinueis la obra , creando nuevos 
incidentes para concluirla, y luego pasaremos á estipular 
vuestro trabajo.» 

—Imposible... 
—Cómo. 
—((Porque fuera publicar el vuestro, bosquejando el r e ­

trato de eslo Judas...» 
FRANCISCO LOZANO Y F R Í U . 

UNA PRUKOA DE CIVILIZACIOTÍ. 

Un viajero inglés apuntaba bace algunos años en su l i ­
bro de memorias, esta agrailable observación. 

ííDcspnes de haber caminado durunle once horas conse­
cutivas sin ilisUnguir á mi alrededor vesügio humano, de 
repente vi un hombre colgado de una horca, y no puedo e s ­
presar la deliciosa emoción que esperinienté á su vista: 

iiComprendí que estaba en un pais civilizado.» 

Miguel Ángel á pesar de que estaba rico, dormía con 
frecuencia completamente Viisiido; no se alimentaba sino 
de pan y gua, y pasaba las noches trabajando ó en paseos 

solitarios. Aquel caráclef 
estoico, aquella austeri­
dad inflexible de costum­
bres, le conservaron para 
su veje-z, una hierza y un 
vigor cstraordinarios" co­
mo lo prueba el pasagesi-
guíenle de un contempo­
ráneo del gran artista r o ­
mano, lilas Yigencre: 

«Puedo decir que lio 
visto á Miguel Ángel de' 
edail de mas de sesenta 
años y con un cuerpo que 
estaba muy lejos de anun­
ciar la fuerza, hacer volar 
en un cuarto de hora mas-
pedazos d(! un mármol muy 
d\ir(i, i¡ue hubieran pndi-
ilo hacerlo en una hora 
tres jóvenes escultores de 
los mas fuertes; cosa casi 
increible para quien no lo 
lia vislo. Trabajaba con 
tanta iinpetuosidail que á 
cada momento temía ver 
el pedrusco entero caer 
lieclio [lüdazos: cada golpe 
lan/.aba al suelo [ledazos-
de tres o cuatro diulos do 
espesor y aplicaba su cin­
cel tan cerca del eslremo, 
que si el pedazo liubiora 
avanzado una linea, lodo 
oslaba perdido. Abrasado 
por la imagen de lo bello, 

que se le aparecía y que temía perder, aquel gran hombre 
lenia.una especie de furor contra el nuírmol que le ocul­
taba su cslálua.M 

La historia menciona muchos rasgos de generosidad del 
rey de Aragón, Alfonso el Magnáidino, muerto en Ñápeles 
en I ílJ8. 

Sitiando á Gaeta, ciudad del reino de Ñapóles, recibía 
en su campo á las mugeres, niños y ancianos que la plaza 
sitiada acababa de (ispnlsar falla de víveres. Como sus oli-
cialiís Iralasen de inspirarle sentimientos menos gene­
rosos: 

^«¿Pensáis , les dijo con viveza, que lié venido aquí 
para hacer la guerra á las mugeres y á tos niños?...» 

Por íocío lo no firmado: el secretario de la redacción, 

SANTIAGO INFAKTE m; PALACIOS. 

SOLUCIÓN AL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

r . n t r e las b l a n c o » , c ruz e» «cr ncftroi 
Y ciiti-c lúe) ucgroM, c ruz CM HCV b l anco . 

CHARADA. 

Es mi primera muy grande 
y de lodos conocida; 
en ella nos prueba Dios 
su omn¡¡iotcnc¡a irdinifa. 
A muchos causó la muerte 
y otros hallaron la vida; 
tesoros guarda su centro 
de belleza piíregrina. 
La segunda con mi cuarta 
es hembra^ y aunque es esquiva, 
en las casas, comuimiente, 
muy fácil se doméstica. 
La tercera con la última 
que ya te la tengo dicha, 
forman un nombre bonito 
lo mismo que cuarta y prima, 
sí a! revés me las conciertas 
uniéndome las dos sílabas. 
Estos dos nombres, con otro 
que es el todo, te atestiguan 
que hay trinidad en los nombres, 
como hay trinidad divina; 
sienilo uno solo los tres, 
con tres personas distintos. 

LA SOLUCIÓN, EN EL PRÓXIMO NÜMiyiO. 

DIHECTOR V EDITOR RESPONSABLE, 0 . JUAN JOSÉ MARTÍNEZ. 
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